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Si dijíéramos que'cada siglo tiene su'carácter 
peculiar y disiiiitivo, eii verdad que no liariamos 
^uas (|ue ooiisignar a([ui una solemnísima perogru- 
•Ilada. Si aíiimásemos ademas i|ue a(|uel carácter 
es en el iinesLio escltisivaiiiente 'político, á 'fé que 
tiimpoco ¡Iranios á dec'ir idaguna cosa nueva. -De- 
ro como no puede ser ime.stro áninui el observar 
esta cuesiii) i bajo otro punto de vista (¡ue el 'que 
es permitido á un artículo de •costumbres, resulta 
(|lie habremos de dejar á los ■Mlóstífos la prut’unda 
investigación de las causas-, coiiteutáadouos con 
pintar sus ofeelos, que es lo que cuín pie á nues­
tro propósito á liler de periodistas de iiienor cuan-, 
tía.

Casta y sobra con lo dicho para <|ue iiue^nrs 
leettores no vayan á furniarnos un capitulo de cul- 
p-as ni ver el epígrafe de nuestro ailicutejo de 
hoy. Encellados <úi el círifnio de la irresponsable 
Mo d .'V nos gnardarémos muy bieii  ̂de echarnos á 
volar con alas de cera, cual allá deIcaro nos cuen­
ta ha mi+ologia, que si á ól se le dcriilieron ,|ior 
otipiei'subir basta el sol, nosotros tein('riamos por 
las nuestras aun á la sombra de iiticsfios oscuros 
lares. Esto .sentado, (rntremos en mati-ria.

Aumpie no peino mncli is canas acuerdóme Tío 
obstante de iiaber conocido nn tiempo en el cual 
se iba al cafó "á refiescar, se iba ít los teatros á ver 
comedi-as ú (óperas, so iba á la Alameda á pa.sear, 
se iba en íin á todas paites para disfilitar do las 
disliaccfóiies o solaces (¡lie cada una de ellas po­
día proporcionav en su línea; pero ahora todas y 
cada una de por sí sOlo siiveii para im-.i cosa, esto 
es, paiB hablar de política. Va usted por egemplo 
á un café. Cien ociosns lian tomado ya por asal­
to (odas las mesas, y ya rebosan liasta pm einior* 
trador. Cada uno tiene nn periódico en la ¡nano, 
siigtíta á otro con -el codo para que no>c lo em­

barguen y echa (le veE en enando ardiciites'íiiira- 
das ó los demás que otros féeu,'mi< idras rpie de- 
voiH con los ■ojos 'él primero sin pcnloiiar el Jubi­
leo, las Rrareas, las -ulecíáoiies nicteoiii^ógicas, los 
casamientos, baiilisnios y (lelnncioncs, lasmpieiita 
y el editor responsable. Verdad es (|ue ciilie lauta 
imlítica apenas se ven rasUos de alg'ui ^aso de 
lioichata ó de agraz,cuyo cóiisnmo sirva al (liieiio 
del estableeÍKii(-nto'de ayuda de costa paia pagar 
las siisoriciones; peto eiieambi") usted (p ievaá ie -  
frestar y'tiomas, se Ve nuichas veces en c'l dnio ca­
so (J'e lialsor tro irse á otra parte, poripie iiiieiitias 
:ilH 'se debaten los altos intereses del estado, us- 

' ted no encuenlTa ni una silla ni un rincón de me­
sa vacHiite para atender á los de su estómago.^ 

ünyendode aifuel Scyla se marcha usted á pa­
seo, es decir, á darse de boca con Oaiibdis. Nues­
tras bellas osteillan allá todas sus gracias y toda su 
elegancia; aquel era en otros tiempos el [raleiique 
de sus tiáunfos, de sus con(|uistas; no Itabia tnrde 
en (pie no se anudasen, se estrechasen o se n-nipie- 
seii algunas relaciones amorosas, y esto daba vida 

¡ y animación á aquel sitio-, porque las enatiTotados. 
Ique n o v e n  nada, los celosos, que ven demasiado,
' y lo s  observadores ,jubilüdos-, (pie todo lo Tiiiian, 
habian de formar en su hetereegénea mexcolaiiza 
nn todo snmámente vario y divertido. Ahora no liay 
riada de eso. Ahora no se pregunta: iQ vicn ex 
aquella joven tan luida'! Sino: ¿iVióf víted  ¡<i ha 

Alegado eicoiTeo! N o  se oye(bcir-: ¿Quienes son 
sus adoradores? Sino: ¿Quiene-^ son los candida­

to s  para las elecciones del Vientes!I Bellas niña?; vosotras las cpie vivís en este siglo 
■en rpie los liomhies no aman sino á las noticias; vo- 
lisotia.s lasque tends por livales á la Gacela, al 
ij Espectador ■ó al Heraldo; (pK-jaos, que razón tenéis 
¡I de sobra; y’si irensais siiscilar contra el S'-Xo srave 
!¡ V feo alguna formal qin relia, a(]ui tenéis L.\ MoDV 
|qtte os ubre desde lueuo y cmi el mayor placer sus 
, columnas, y aquí teie'.s á si s ri.daclO'es ipre os ayu- 
jj daráii con. -■-us escasas fuerzas basta (pie volváis á 
[■ adquirir vuestros chrechos imprcsciiptibles. •Esta*-
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en tiempos ¿e coaliciones. Apelad pues á ellas 
y  Di()s OS s a l v H í í .
■ U^-sUnos en lin el teatro. Alli á lo menos se pa- 

pul oir, Y ya es. es una razón pan. .pío oigamos. 
Vana esp' raii/.a . Por mas (|ue la oriinesla suene re- 
fio. por mas que apriete el contrabajo, la voz de la' 
.lolíiiea los oscure. e, y mienlias loscantanles ceban 
1,.  ̂ pulmones en aln'un emítelo, se couteccioiia al-, 
■.., .,1 mesa para la elección, se coimuita alguna leal 
5iden ó se ponen notas á algún aitículo de toi^o 
de los peiiódicos del dia. Llega el entreacto, i  a 
alienas s.-cuida nadie de la paititnra ni de la ■¡nima 
iL n ia . Ilossmi, Mayerb er , Bellini lian cedido su 
vez á Mr. (Jnizoi, á Mr. Asibon y al minnsteno 
j.npoz. N'ailie se ocupa de si el contialto dio ó no 
una pifis.siiio de .si la .lió o no el gobierno. Esto 
es lo <|u« suce.le, y esto es lo .|ue.yo he (pierido 
bos.piejaren el presente arlículo. Al cabo estas son 
eo-luiñbr.'s como otras ciialesqiiie a, y á fuer de ta­
les d.beii de caer dentro d. 1 circulo .le nuestras | 
alribueiones. El nombre de este periódico le im po-j| 
lie <-l deber <le oeupais.' en las modas de ciialfpiieia : 
clase que sean, y la p.o’ítiea ts moda boy. Noliayi. 
mas dilereiicia sino .pie en v  7. <b- retirse | or el ' 
Pct'.t r.Dunier tlr.̂  (lames, se v s.en por el Journal 
des debah-, el Morning Vhronicle, el Eco del Co­
mercio ó el Heraldo.

F. F. A.

RESULTAS DE UNA MUDANZA.
= 0 =

ITn caballero que vivía en un cuarto principal | 
salió hace meses de Madri.l para una ciudad dej 
pioviacia, dejando en sn habitación a su (pieiida| 
esposa. Los (icios le atormentaban nn poco ; pero | 
asuntos î e intereses <Íe la mayor trasccn.lencia j 
iiiiin mas poder en sn corazón |)a<‘a obligaile á 
aliandonar sus amore.^. Se trataba de nn iiegoeiií 
en (¡lie se oodia ganar mnclio diurno, y por otra 
paite fd viage liabia de haber sírfu mas coito de. 
lo que.filé en lealidad.

Despiifs (le nn par de meses de ausencia, lle- 
g(ó nneslro viag.'ro, sin babeilo anunciado á sn mn- , 
ger, pne.s (pliso soi picnderla ngradablenieiite y .dr- 
servar también si haliia motivo verdadeio para obli­
gar los celos rpie diiriinte sn separación se (labiaii ; 
íinnieiitado. Esto sueedia la s.;mana pasada, eiitie . 
las once v las doce de la iioidie: l^lovia mucho, la 
noche estaba oscura, y la calle no mn*y c.mcuiii- 
da. La puerta de la calle estab.Y abieita , el faiol 
alumbraba la escalera, y nuestro buen hombre agi- 
tado con (d gozu de la llegada f.ro de la campa- j 
■lilla en el cuaito principal, liepitió estti operación  ̂
varias veces y nadie contestaba, y por de conta-J

do la puerta no se abría.
__Qué es esto? esclama en el mayor asombro,

aloimenlado en el instanle con mil siiiiestias idias.
Mi mn.'er está fneVa de casa á estas horas.

La'cmsa tenia portero, y en dos saltos se puso 
en el porta!, coiitenieiido la respiración que cada 
vez iba siendo mas opiiiiiida.

__Seruíi Jnaii! le (lijo al portero; sabe usted
si ha salido doña . . . .

__Salió e.sta taide, pero ya hace mucho tiem­
po ipie está de vuelta.

Sin agnaidar otra palabia volvió á subir las 
escaleras (d infeliz marido, y cojiendo oira vez la 
campanilla empezó á serenarse creyendo (pie su 
miiger estaría lecogida lo mismo .pie los ciindos, 
y (¡OH de esto naceiia el no haberle contestado la 
piimera vez (pie, llamó. Dió tres fuertes campani- 
llazos con la mayor coiilianza , capaces de des­
pertar alindividiK) mas familiai izado con el sueño.

__Vicloiia! ya oye mido, ya vienen, ya van á
a b r i r . . . .  pero se delicneii detrás ele la pueita y 
pregunta una voz;—̂Quiiui <*s?

Vil esposo liiitade pies á cabeza, los caladlos 
se le berizan , sus manos tiemblan. Aipiella voz 
interior no se pauice nada al órgano suave y me­
lodioso de su divina mitad : es una voz bronca 
perteneciente al género masculino que vuelve á 
preguntar con rabia:

— Quien cs.̂
El infeliz viagero tiene la lengua pegada a 

la garnaiila. y  apenas le queda luerza para res­
ponder.—Yo!

— Y  ipiieii es iistedi’
__b’,! que usted no esperaba.
__y"o no es|)ero á nadie.
— A lu irá usted? vamos, pronto!
__Abiiié cuando usted me haya dicho lo que

quiere.
__Demasiado lo sabe usted,
— Ea! buenas noches.
__/Vbi a usted (• derrilro la puerta.
Y  diciendo y haciendo, pega una fuerte pa­

lada el murido furioso. Esta (Icmu.stiacioii es su-, 
licienle; salta e! picapoite, ábresela pueita, y el 
viaeeio estupefacto, se eiicueiiha cara á caía con 
un'joven, adornado con patilla y bigoleiicgio.ii- 
gvi'i.mente cubierto con una bata y un gorro de

i dormir.I Iiimedinlameiite se entabla un coloquio ani­
mado. El Joven pide esplicaciones .sobie arpe 1 su­
ceso , y pregunta indignado por qué razón viene 

’á xpiitaile ol sueño, y á violar su pacífica morada 
(le nn modo (an estrepitoso.

; __Esloesya demasiado! esclama el maiido en
el fl'iimo grado (le fnroi.

— Usted se lia escajiado do una jaula de lo-
cos. .

— Solo falta que iist;d se queje. Vaya uua gra-
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cid! Pedirme esplieaciones ciianda le encuentro 
eu mi casa, á estas horas , y  en semejante uni­
forme!

— Rn ca«a de usted?
— Si, señor.
— Vuelvo a decir f]ue está usted loco; y si no 

se va nsled p ron to . . . .
— Como iime! ya lo verémos. Re digo á us­

ted que estoy en mi casa.
— Rodiá Usted ser el casero, pero...........
'—No me conoce usted? soy el niaiido.
— Que marido? Esta es otia... pero tonto soy 

yo en estarle escuchando á usted. . . .  vaya usted 
á dormp la mona áotra paite.

— Insolenii!
— Saloa usted ó llamo al sereno.
— Me ahorrará usted el trahajo de llamarle 

para <|ne le lleven á usted donde merece.
— Botrnchon!
— Infame!
Al decir <(Sto quiere el marido internarse en 

la casa paia hiiscar á la cúmplict-: pero una mano 
V gdiosn le d( tiene agairándide del cuello riel ga­
bán. Quiso hacer uso de la violencia, empeza­
ron á luchar y el desdichado quedó cruelmente 
vencido.

El ruido de la batalla hizo asomar á la escale­
ra á todos los vecinos de la casa; cuando de re­
pente resuena un agudo chillido eu las regiones su- 
perioies.

— Dios niio! mi marido!
I'iui mii<j;(M llorosa y á medio vestir hajir rá- 

pidamtiue la escalera, ayudando después á levan­
tar al iid'eliz viagero que hahia caldo en el suelo 
victima de un triunfante puñetazo.

— De donde vienes? le pregunta el maiido en­
colerizado.

— De casa.
— Cómo de casa?
— Del cuarto secundo.
— Conque te has mudado?
—Te lo illa á escribir en el primer correo.
Kl maiido aporreado, y contento con la ino­

cencia de su niuct'r, pidió mil pcMilones al ji'ivcn 
qiK-' qupiia absolutaménte una reparación, no de­
safio; por lln se d 'jó  ablandar por los iiugos de 
una linda .señora (pie tenia ipie lomar venganza 
de una Icriible .sospecha; pero que no aspiraba á 
la miieite dcl celoso. Jíi joven comprendiólo (pie 
le (diecia la suerte, renunciando á las hostilidades, 
le (lió al esposo la mano de amigo, caliente aiin 
con el fuego que hahia dirigido el puñetazo, y 
prninelió ser en adelante iin buen coni|mñeru 
de vecindad, y un esoelente amigo de la casa.

TEATMOS.

OPERA.
Dos novedades se han presentado después de la 

anterior revista,y ifaniamoslas novedades, no poirpie 
en .-.i lo sean, sino poique no hahian sido ejecutadas 
estas liiiicioiies por la actual compañía líiica. Rué 
la priinein Las iroijiias du Tojemaidu, del inaislio 
JEslabu, Y que meiece este lugar así por el óiden de 
priinogeiiitura.en sii represeiitacimi, como por ser. en 
concepto iioeslro, lo que ha sido mejor ejecutado 
en lo que llevamos de teinpoiada. La voz di l se­
ñor L’miiiiie hahia de piislarse iliiiv bien á esta 
pailituia. ’l'al debiainos juzgar por los reciieidos 
de Balestracci, y tal fiié eu efecto. Pareriúiios asi­
mismo bien cantada por la señora Campos, y el 
público lo creyó igualimiile, puesto (pie fué u uv 
i»|)1audida , no (distante que hemos vislo e>la paile 
muy bien ejecutada por la auli iior’comiiaiiía. Del 
señor .‘spech nada podemos decir de iiiie.vo poiipie 
ejecuta el mÍMno papel qOfe le liemos oido eu la.s 
muchas veces que aipii pe ha da<lo la ópeia ; por 
lo misino, ni puede haber vaiiado mieslia o|.’inioii, 
ni cabe entrar en lemiuiscencias ni couipaiaeioiies. 
Pelo sí nos será forzoso hacer mención (special 
de la señora Moreno, ultra prima de la conipañia, 
la cual se presentó por piinicia vez á cantar el di­
fícil papel (le la reina Berengnela.

Desprovistos nosotros de los conocimientos ar- 
tíslicos que se necesitan paia juzgar cmi acicito, 
máxime si este juicio , no puede cstableceise .-iiio 
por lina sola lepresenlnciiin, fuerza nos seiá el ie-> 
ferirnos tan solo á iinestras impresiones y á los es­
casos datos que puede piopoi eioiiai mis niu slru oi- 
<lo. lili tal ciiiiceplo nos pareció la señora ÍMoie- 

I no dolada de una bella v ngiadiihle voz, asi co­
rno de lina garganta agilísima y (pie pmlra pei- 
feceionar cuín|iJ^m ente  con (d estudio y con la 
aplicación. El wetodo de canln, cosa (pie vaiia al 

I par de la iiuidaT^nleiidenios qiic dehe coi.sliiiiir 
lina parle de ese estndio que le In mos leconieiidíi- 

, do; y esto es tanto mas de espeiar cnaiilo (pie su 
edad es imiy convenieiile paia adelantar, y (•milito 
que sus facultades le aseguiaii (pie apiemlerá con 
gran fiiito. l-il púlilico eu su cahaliiia del segundo 
acto la aplaudió ron eiitiisiasmo, y por lepetidas 

, veces le dig iiier|uívücas imiestias del placer con 
ij que la hahia oido.

El dificultosísimo dúo de las feñoras Campos 
y ¡Moreno fné asimisnin tan aplaudido cemo bien 
cantado, y la ópera entera meieció la apiobacion 
mas ciim|riida. Dárnosle pues por ello á los can­
tantes la mas sincera enhorabuena.

Hase lepresentadü como segunda novedad E l
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LA MODA

barbero de Sevilla , de la que nos oouparimos bre­

Cuando esta Ópera se daba en italiano pare­
cíanos que mas había de cuadraile ei espaiiol, 
aunque solo fuese por los calanés , las monteras 
V las chupas de majo. Ahora que se ha dado en 
español casi hemos echado de menos el italiano. 
Esto no es dificil de.-esplicar. señores .Lej y
llodda hablaban en lengua que no era la suya 
A  ellos y á  los demas, una v c k  acostumbrados al 
recitado, dificil mente se les puede exigir q uQ sean 
actores y que hablen. como tidos, porriue el habuo 
Vuede tanto en los qim can-tan como-en nosotros 
.los que oiinos; y liien podo notarse aquella sumí - 
taaea impresión que produjo en la conciiirencia la 
falti dul recitado, impresión que no sé yo si 
affiadable eii general.

Sea de ello lo que fuere, y cnalqmera que pue­
da ser por otra parte nuestra opinión en esle parti­
c u l a r ,  s o l o  diiéinos para nfeiir los hechos que la 
^pera no desagradó y que hiiem. con malo, como 
suele decirse, todo tuvo muv reiptlar salitla.

i ' ,  r .  A.

esta corte con destino á los teatros de Cadir.V Se­
villa, par ementa do la empresa de (>loim,-á qnmit 
ha sirio cedida por su primitivo empresailo <eiior 
Colmennres hasta el Carnaval próximo. i e in.u o 

IrcTicBar á Maiid á principios de Ciiaiesma. Se nos 
ha asegorado que. esta joven artista que enipezo 
su cañera teatral el año pasado debutando por pil- 
mera ve* eirel teatro del Circo, á donde agia-lo 
muchísimo al público tanto por su heimosa voz 
como por la gran disposición que se la conoce, ha 
hecho adelantos muy marcados en su arte bajo la. 

dirección del ilistingnido profesor José Uos^, en el 
tiempo que'ha seguido su método de canto. ÍNo liay 
(Inda ipie la buena dii-eecioii y el buen metrulo srm 
las bases piiiicipales para el desairollt) de las ta- 
eultades fisicas'é intelectuales de un artista. Uesea- 

rm osí esta aitista el mejor éxito posible en los tca- 
‘tros de las Aiiduliicias.

> 'OTIClAS NACION ALES-

CRONICA E S T R A N G E R A .

Sie-ne en estudio I I  mtovo J/os'é; no se pntede fi- 
iar el dia que irá en escena'; lo.s artist'as que toman 

.... 1 .̂, Rriudfi.l l o r í n .  T^lañiol , V

p ^ j i i s — Roberto el diablo, el FrcysclnbtSy 
la P éri y Guillermo Tell han dado muy buenasla r ¿ r i  V uuiuerm o  i ■ ■ ■ •  a 
entradas al teatro de la Opera. Esta ultima lia-
mó gran concurrencia, entusiasta de Uuqrrez.

iar el (lia que iro en esc-n.o. -
parte, so"', las señoras línsso-linrio, Planiol , y 
<5- chr \  lo-' sefurres Sínico, Maichetti, Reguer, 

’ • 1___  .1 ..... .A,̂  bodo dp la eoiBoa-«Traticni; y IOS ...... ° „
V Alba; ademas, el euirpo-de baiíe de la compa- 
■flia del mismo teatro.

1 M a -r s e l l a . — Una sociedad dileltanti ha re-
dnlndo -á Taiubtiiini, antes de marcharse, unan- 
Tpiísima caja de oro para tabaco.

=  El señor Flavio Puig (en España se nomlira
Liizaro) está contratado para el teatro de S. Cap
los de Li-rhoa, en calidad de primer tenor do la 
compai'iia liiifa; mocho esja^ranios del señor Pnig, 
fi quien deseamos oir , desptir-s du su contrata en 
Lisboa, ett algún teatro de esta cttrfe-

B küselas.— Acaba de celebrarse el casaraieu- 
to  del tenor Dur.Laborde.

= E n  t'l Liceo se celebró auoclie 9 una sesión 
sJe competencia para eelebrar el premio de laW o « 
Scvilla\ que i'» recaído en rí poeta Ventiira de la 
Voira El señor Salamanca a «tro capitalista ¿no  ̂
Iludieran ofrecer otro piemio al mejor compnHtor 
]¡ue presentase una &pera españolul Jovenes cíiio- 
iem o s nosotros que trabajarían sm descanso para 
alcanzarla gloria y la recompensa; pero al a l te ,

M u  AN = S e  ha estrenado la Favorita de Do- 
nizetti, ‘y su esciito ha sido muy inodeslo a posar 
de los esfuerzos de la .señora Allwin, y del >mior 
Ec'tetti: el baile titulado i l  Jiaja-e le Buijudarc, 
tuvo el mismo fin que el cauto.

ZuRlCH.=La grande fiesta nacional de Zu- 
fich se lia efectuado eii los tiras 25 y -6  de J.ilio,
Veinte sociedades de canto de la Suiza se .i,.h.dn
citado, reuniéndose cerca de dos mi eant.m is. 

I L o s  de la sociedad de Appenzeli. se diMingoieum 
Ipor la clectrion de trozos, y por poseer las m. jort» 
, voces.

<ÍILUll/ral é d
músico no se le destina en Espaiia, s 
va de iuo-iiete v pasatiemp.., y a <]iie cante las glo­
rias diotros. lio las de sus hijos. Ipta visto que. la 
.irtíteccioii á las artes se iniia solamente bajo el  ̂
punto de lujo 6 especulación. ,

Imprenta de EL COMER CIO, calle dcl Vestuario,

número 97.

= L a  señora de Bernardi ha marchado ayer de

NI
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